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PRÓLOGO


El libro de Romanos es una declaración poderosa sobre la vida
cristiana. El apóstol Pablo nos lleva en un viaje espiritual. Él
comienza con el plan de Dios desde la eternidad para alcanzar a un
pueblo y llamarlos a Él. Él nos lleva a través del valle del pecado
y del legalismo hasta las montañas de la justicia por la fe. Él nos
muestra la desesperación de nuestra situación bajo el pecado y la
ley. Él nos dirige al plan de Dios de salvación desde sus raíces en
el Judaísmo hasta su expansión a los confines de la
tierra.

Pablo no se detiene allí. Él prosigue entonces a
la experiencia personal de esa nueva vida en Cristo. Nos enseña
cómo distinguir entre las obras de la carne pecaminosa y la obra
del Espíritu en nosotros. Pablo nos recuerda que la vida en Cristo
puede llevarnos a sufrir en este mundo, sin embargo, él nos lleva a
la esperanza maravillosa del perdón a través de Cristo y la
eternidad en Su presencia.

En la última sección del libro, Pablo nos exhorta
a entregarnos completamente al Señor como sus siervos. Él nos
desafía a no tomar este viaje de fe estando solos, de la manera que
existen muchos viajeros que andan a nuestro lado con dones y
ministerios por ellos mismos. Él nos desafía a vivir en armonía con
ellos y nos enseña no sólo los beneficios de viajar juntos sino
también la manera en que esto es posible en un mundo de
pecado.

En este libro,
Pablo bellamente resume la vida cristiana con sus luchas y
bendiciones. Nosotros encontramos en ella principios importantes
para el crecimiento y la madurez en nuestro andar con Cristo. Este
comentario no es para leerlo de prisa. Tome el tiempo necesario
para considerar las enseñanzas del apóstol. Asegúrese de leer los
pasajes bíblicos citados al principio de cada capítulo. Ore acorde
a las lecciones aprendidas. Pida al Espíritu Santo que use este
comentario como una herramienta para traerlo más cerca de
Cristo.

Hay muchos escritores más calificados que yo para
asir las profundidades de la teología en este libro tan importante
de la Biblia. Mi deseo sincero es que aquéllos que lean este simple
comentario sean atraídos más cerca del Salvador. Esto es lo que
Pablo habría deseado. Que Dios les bendiga al estudiar la carta de
Pablo a los Romanos.


F. Wayne Mac
Leod


1 – INTRODUCCIÓN


Lea Romanos 1:1-7

Pablo escribió originalmente esta carta para la
iglesia en Roma. No es seguro cómo o cuándo la fe llegó a Roma,
pero cuando Pablo oyó hablar de estos creyentes y de la obra del
Espíritu Santo en esa región, él decidió escribirles. Su propósito
era darles alguna guía clara y enseñarles los elementos esenciales
de la fe cristiana para que ellos pudieran ocuparse bien de sus
luchas particulares en su andar con el Señor.

Noten cómo Pablo se presenta a sus lectores. Él
dice tres cosas sobre sí mismo en este versículo de apertura.
Primero, él se llama siervo de Jesucristo. La Biblia NAS usa la
palabra "siervo", y la palabra griega también puede usarse para
hablar de un esclavo. La idea es que la vida de Pablo ya no era
suya propia. Él la había dedicado a los propósitos de su Amo. Él
había sido comprado por el Señor Jesús y ya no se pertenecía a él
mismo. Su corazón y su vida eran del Señor para hacer cualquier
cosa que quisiera. Así es cómo él se veía ahora. Su identidad
completa estaba atada al propósito y al plan del Señor
Jesús.

Segundo, noten
cómo Pablo describe el propósito del Señor para su vida. Dios, en
su gracia, lo había llamado a ser un apóstol. Como un apóstol, era
el propósito de Dios para él establecer la iglesia y ponerla sobre
el fundamento de la verdad. Para que esto ocurriera, era necesario
que Pablo fuera dotado y equipado por el Espíritu Santo de una
manera muy especial. Con el poder del Espíritu Santo, Dios lo
usaría para edificar Su iglesia y establecerla en una base firme.
Pablo aceptó el propósito de Dios para su vida y se entregó
completamente a él.

Finalmente, Pablo
les dijo a sus lectores que él había sido apartado para el
Evangelio de Dios. El Evangelio es las buenas noticias sobre el
Señor Jesús y Su obra. Éste era el enfoque del mensaje de Pablo y
su ministerio. Su mensaje era sobre Jesús y Su obra. Su ministerio
era llevar a las personas a Jesús.

En los versículos
2 a 6, Pablo toma tiempo para explicar de qué se trataba este
Evangelio que él predicaba. Demos un vistazo a lo que el apóstol
nos dice sobre el Evangelio en estos versículos.

Primero, el
Evangelio fue prometido de antemano (versículo 2). El enfoque de
todo el Antiguo Testamento es mostrarnos cuánto necesitamos de un
Salvador. Al proseguir en las páginas del Antiguo Testamento, vemos
el fracaso de Adán y Eva para vivir en armonía con Dios y Su
propósito. Ellos cayeron en pecado y trajeron ese pecado a toda la
raza humana. Dios dio sus leyes a través de Moisés, pero Su pueblo
fue incapaz de cumplir esas leyes. Él envió a jueces y a reyes que
los guiaran, pero ellos se rebelaron y se apartaron. Sus profetas
les advirtieron de las consecuencias de la desobediencia, pero
Israel se rehusó a escuchar.

El pueblo de Dios
no pudo cumplir la norma que Dios había puesto para ellos. A pesar
de todo su intento, ellos fueron incapaces de vivir en victoria
sobre sus naturalezas pecadoras. Ellos estuvieron separados de un
Dios santo. A lo largo de las páginas del Antiguo Testamento, Dios
prometió a un Mesías que liberaría a su pueblo y los restauraría a
una relación correcta. El Antiguo Testamento guiaba al pueblo de
Dios hacia el Señor Jesús quién vendría un día como nuestro
Salvador a rescatarnos delos efectos terribles del pecado y sus
consecuencias en nuestras vidas. El Evangelio no es nuevo. El
Evangelio que Pablo predicó fue prometido mucho tiempo antes de que
fuera revelado a nosotros en Cristo.

El mensaje del
Evangelio comienza con la verdad que Jesús es el Hijo de Dios. Esto
es vital para nuestra comprensión del Evangelio. Como el Hijo de
Dios, Jesús era sin pecado. Sólo un sacrificio perfecto podría
pagar por nuestros pecados. El hecho que Jesús era el Hijo de Dios
también demuestra cuánto Dios nos amó. Él estuvo dispuesto a
entregar a su propio Hijo para morir por nosotros y así pagar el
precio para que nosotros pudiéramos ser restaurados a una relación
correcta con Él.

Pablo continúa
diciendo que Jesús asumió la naturaleza humana y se hizo un
descendiente de David. Él dejó la gloria del cielo para hacerse un
humilde siervo. Como un ser humano, él se identificó con nuestras
debilidades. Él sufrió lo que nosotros sufrimos. Él sintió lo que
nosotros sentimos. Él vivió en esta tierra como un hombre y nos
demostró la vida que Dios requiere de todos los que vienen a
Él.

Pablo también nos
dice que Jesús vivió su vida llena del poder del Espíritu Santo.
Aunque los hombres lo crucificaron y murió en una cruz cruel, Él
fue declarado ser el Hijo de Dios por medio de su resurrección de
los muertos. Su resurrección demostró que Dios aceptó su sacrificio
en lugar nuestro. Él venció la muerte levantándose a la vida. Jesús
llevó nuestros pecados a la cruz. Él nunca podría haber entrado en
la presencia de Dios con estos pecados. Jesús los tomó y los
destruyó. Él destruyó su poder. Después de tratar con nuestros
pecados, Él volvió a su Padre siendo triunfante.

El mensaje
maravilloso del Evangelio es que nosotros podemos compartir la
victoria de Cristo sobre el pecado. Pablo fue llamado como un
ministro de este mensaje del evangelio para que él pudiera llamar
al mundo fuera de la oscuridad y del desespero a la fe y la
victoria sobre el pecado a través de la obra del Señor Jesús.

Debido a que Jesús
ha conquistado el pecado, nosotros también podemos conquistarlo. Ya
no es necesario que el pecado nos separe de un Dios Santo. Podemos
conocer la victoria absoluta sobre este enemigo mortal. Hay
esperanza y vida en el Señor Jesús.

Noten en el
versículo 6 que aquéllos a quienes Pablo les escribió fueron
llamados a pertenecer a Jesús. Al igual que Pablo, ellos habían
sido rescatados de su enemigo cruel. Ahora ellos tenían un nuevo
Amo y Rey. Ellos eran ahora siervos de Cristo.

Pablo les escribe
esta carta a los santos en Roma. Él tiene varias cosas que decir
acerca de estos santos en el versículo 7. Él nos dice primero que
Dios les amó. Qué manera tan alentadora de empezar su carta. El
Dios de este universo envió a su Hijo para que muriera por estos
creyentes en Roma de manera que ellos pudieran ser librados de las
consecuencias del pecado y pudieran tener vida eterna en Su
presencia.

Segundo, el
apóstol nos dice que los romanos fueron llamados a ser santos. Un
santo es alguien que ha sido apartado para el Señor y Su servicio.
No sólo los romanos habían sido perdonados de su pecado, ellos
habían sido apartados para un propósito especial en el reino de
Dios.

Cuando él concluye
su introducción a los Romanos, Pablo bendice a los santos en Roma
con la gracia (favor inmerecido) y la paz de Dios. Fue la gracia de
Dios lo que los trajo al Reino de Dios y les hizo Sus hijos. Pablo
deseaba ver a los creyentes en Roma continuar viviendo y andando en
esa gracia.

Debido a la obra
del Señor Jesús, ahora los romanos experimentaban también la
maravillosa paz con Dios. Pablo quería que ellos continuaran
viviendo en esa paz con Dios al andar en creciente victoria sobre
su pecado.

¿Usted ha experimentado esta paz maravillosa que
viene de conocer el perdón de pecados? ¿Usted ha sido apartado como
los romanos para el propósito de Dios? ¿Usted está andando en la
victoria que Cristo vino a ofrecer? Que nosotros, quienes hemos
sido rescatados de nuestro pecado, seamos seguidores fieles de
nuestro nuevo Amo y Rey.


Para
Consideración:

* En este pasaje Pablo habla sobre ser siervo del Señor
Jesús. ¿Usted puede decir que es un verdadero siervo de Cristo?
¿Existe algo que usted necesita entregarle a Él hoy?

* ¿Qué consuelo usted encuentra en el hecho que Jesús, como
el Hijo de Dios, se hizo hombre y se identificó con
nosotros?

* ¿Ha usted aceptado lo que el Señor Jesús ha hecho por
usted? ¿Qué diferencia eso ha representado en su vida?

* Pablo tenía un sentido muy claro de su llamado. ¿Cuál es el
llamado de Dios en su vida?

* ¿Qué nos dice Pablo aquí sobre los elementos claves del
mensaje del Evangelio?

Para Oración:

* Tome un momento para rendir su vida de nuevo al Señor
Jesús. Pídale que le muestre si hay algo que usted no ha rendido
aún a él.

* Agradézcale al Señor que Él vino como el Hijo de Dios a
romper el poder del pecado en su vida.

* Pídale a Dios que le aclare Su llamado para su
vida.

* Pídale al Señor que abra puertas de oportunidades para
compartir el mensaje maravilloso del Evangelio con
otros.


2 - LA IMPARTICIÓN DE UN DON


Lea Romanos
1:8-12

Habiéndose
presentado a la iglesia en Roma y compartido con ellos su sentido
del llamado, Pablo ahora agradece a Dios y expresa su deseo de
visitarlos. Noten en el versículo 8 lo que Pablo tiene que decir
acerca de los creyentes en Roma. Él agradece a Dios porque su fe en
Jesucristo se ha conocido a lo largo del mundo entero. Esto dice
algo muy importante sobre estos creyentes. Ellos tenían una fe
maravillosa en el Señor Jesús. Su fe era conocida a lo largo del
mundo. Las personas estaban tan conmovidas por su fe que ellos les
contaron al respecto a otros. ¡Eso es un testimonio poderoso!

Es importante que
nosotros entendamos que esta iglesia estaba localizada en un área
que era hostil a la Cristiandad en este momento. Ser un seguidor de
Jesús no era fácil. Quizás fue su fe en medio de estas
circunstancias lo que los separó. Pablo los alaba por su fe.

Pablo les recuerda
a los creyentes romanos de sus oraciones por ellos (versículo 9).
Él les dijo que él constantemente oraba por ellos. Cuán alentador
esto habría sido para estas personas, quienes, nunca habían
conocido a Pablo.

Era la oración y el deseo del apóstol Pablo que
Dios abriera una puerta para que él visitara Roma (versículo 10).
Es importante notar que mientras era su deseo el visitarlos, él
dejó este asunto en las manos de Dios. Él deseaba venir a
visitarlos “por la voluntad de Dios". Él deseaba visitarlos en el
tiempo de Dios y de acuerdo al propósito de Dios y sólo si Dios lo
permitiera. Pablo sometió su voluntad al propósito mayor de Dios.
Él no intentó forzar la puerta que se abriera sino que oró acerca
de los deseos que Dios había puesto en su corazón.

Noten la razón por
la que Pablo deseaba ver a los creyentes romanos (versículo 11). Él
deseaba comunicarles algún don espiritual para que ellos fueran
confirmados.

Ya hemos visto que la iglesia romana era conocida
por su fe. Las personas alrededor del mundo estaban hablando sobre
ellos. Pablo, sin embargo, vio oportunidad para el crecimiento. Su
deseo era que los creyentes crecieran cada vez más en su fe. La
palabra “don” aquí es la palabra griega carisma. Se usa en el Nuevo
Testamento para hablar de los dones espirituales del Espíritu
Santo. Parece que Pablo deseaba que los creyentes en Roma fueran
equipados con todos los dones necesarios para perseverar en su fe y
para ministrar en poder. Él se regocijaba en su fidelidad pero
clamaba a Dios para que ellos pudieran ser todo lo que el Señor
quería que ellos fueran. Qué importante es para nosotros entender
estos dos aspectos de nuestro andar con Dios. Hay muchos que son
fieles a la verdad del Evangelio pero experimentan poco poder para
el ministerio. Hay otros que parecen tener el poder para ministrar
pero ceden a la tentación o en la dificultad. Es el deseo de Dios
que seamos fieles y fructíferos.

Pablo estaba
agradecido por el crecimiento de los creyentes en Roma. Él alabó al
Señor por el hecho que su fe era conocida a lo largo del mundo pero
él no estaba satisfecho en permitirles quedarse en esa condición.
Lo que ellos habían experimentado era simplemente una porción de lo
que Dios deseaba hacer en y a través de ellos. Él deseaba verles
desarrollar en creyentes maduros. Pablo desafió a los romanos a
esforzarse por conocer al Señor y su poder de una manera aun
mayor.

También es
interesante que Pablo sintiera la necesidad de estar físicamente
presente con estos creyentes para comunicarles este don espiritual.
Hay algunas razones para esto. Primero, cuando Pablo le escribió
después a Timoteo, él le recordó que avivara el fuego del don de
Dios que él había recibido por la impartición de sus manos (vea 2
Timoteo 1:6).

En el contexto del
Nuevo Testamento, los creyentes entendían que cuando sus líderes
espirituales imponían las manos sobre ellos, ocurría una
transacción espiritual. Cuando Jesús impuso sus manos sobre los
enfermos, ellos eran sanados. Cuando los apóstoles imponían las
manos sobre creyentes individuales, Dios contestaba sus oraciones,
y su pueblo era liberado y capacitado de una manera mayor. No había
nada mágico sobre esto, ni tampoco era la única manera que Dios
podía capacitar y sanar a Su pueblo. Para Pablo, sin embargo, la
práctica de imponer manos no era una práctica vacía. Había una
expectativa que Dios se movería a través de este medio. Poder era
dado, había sanidad, y fortalezas eran derribadas cuando los
creyentes imponían sus manos unos sobre otros y oraban.

Había otra razón
por la que Pablo deseaba estar con los creyentes y comunicarles
algún don espiritual. El deseo de Pablo era instruir a estos
creyentes en las verdades más profundas de la fe. Él deseaba poder
contestar sus preguntas y orar por sus necesidades específicas para
que los obstáculos a la bendición y la capacitación de Dios fueran
rotos.

No sólo era la
intención de Pablo orar personalmente por la iglesia romana sino
también para instruirlos. Juntos, ellos compartirían su fe mutua.
Juntos ellos crecerían. Tan importante como era que Pablo orara por
los creyentes romanos, esas oraciones no podrían reemplazar el
estar personalmente con ellos y compartir con ellos cara a cara. No
hay duda que habría muchas preguntas mientras la iglesia
desarrollaba los dones que Dios les daría. En nuestros días, hemos
visto a muchos evangelistas o predicadores viajeros ministrar y
dejar a los creyentes que descubran las cosas por ellos mismos.
Pablo no deseaba hacer esto. Él deseaba darle continuidad a
aquéllos que habían sido alcanzados por su ministerio.


Para
Consideración:

* Los creyentes romanos eran conocidos por su fe. ¿Hasta qué
punto usted es conocido por su andar con Dios y su fe en
Él?

* ¿Qué aprendemos en este pasaje sobre la importancia de la
fidelidad y el fortalecimiento en el ministerio? ¿Cómo estas dos
cosas difieren?

* Tome un momento para considerar la fidelidad y la
capacitación. ¿Está usted en falta de alguno de éstos?

* ¿Qué don espiritual Dios le ha dado a usted para el
servicio? ¿Cómo ha estado usted usándolo?

* ¿Ha estado usted satisfecho con su condición en su andar
espiritual? ¿Pablo desea que los romanos estén satisfechos con su
condición espiritualmente?

Para Oración:

* Pídale a Dios que le muestre los dones espirituales que él
le ha dado. Pídale que le haga no sólo fiel sino también
fructífero.

* Pídele a Dios que aumente su intrepidez para testificar a
la comunidad donde usted vive.


3 - LA JUSTICIA
POR FE


Lea Romanos
1:13-17

El deseo de Pablo
era estar con los creyentes romanos. En el versículo 13, él les
dice que a pesar de sus esfuerzos por verlos, él había sido
obstaculizado por una u otra razón. Él no había renunciado a la
esperanza. Él estaba orando que Dios finalmente abriera una
oportunidad para que él visitara Roma (versículo 10).

Pablo estaba haciendo planes pero Dios estaba
cambiando esos planes y estaba impidiendo su visita a Roma. A pesar
de esto, Pablo continuó orando que Dios abriera una puerta para él
ir. Había profundamente en su corazón un deseo de ver a estos
creyentes, un deseo que indudablemente vino del Señor. Es similar a
Moisés, que, cuando él tenía cuarenta años, quiso liberar al pueblo
de Israel de su esclavitud en Egipto. En cambio, Dios lo llevó al
desierto de Madián. No fue hasta que Moisés tuvo 80 años que Dios
le permitiría ver el cumplimiento de su deseo.

Pablo no se quejó
sobre la frustración de sus planes, pero él tampoco dejó de orar.
Él continuó trayendo su petición a Dios.

Aunque es
importante que hagamos planes, todos nuestros planes deben estar
sometidos al Señor para su aprobación y en Su tiempo. Nuestro
tiempo no es igual que el tiempo de Dios. Cuán fácil es refunfuñar
y quejarse porque Dios no parece permitirnos ver el cumplimiento de
nuestros planes cuando pensamos que Él debe hacerlo. Pablo rindió
sus planes a Dios y confió en Él para abrir la puerta en el momento
correcto.

Simplemente porque
Dios no contesta en seguida no significa que Él no contestará. Si
Dios ha puesto una carga particular en nuestro corazón, debemos
continuar orando y buscar Su voluntad aunque obstáculos parezcan
ser puestos en nuestro camino. Nosotros debemos continuar orando y
pacientemente esperar en Dios.

Noten la razón por
la que Pablo deseaba ver a los creyentes romanos. Él deseaba tener
una cosecha entre ellos de la manera que la tuvo entre otros
Gentiles. El plan de Pablo para visitar a los romanos no era para
cumplir ningún propósito propio egoísta. Él deseaba ver a Dios
moverse con poder en la iglesia de Roma.

Noten que Pablo sentía una deuda ante Dios tanto
por los griegos como por los no griegos, por los sabios así como
por los no sabios. La palabra "deuda" en la Nueva Versión
Internacional significa estar atado por el deber o ser un deudor.
Pablo estaba en deuda debido a lo que Dios había hecho por él al
salvarlo y mostrarle la verdad. Estaba en deuda debido al llamado
de Dios en su vida a ser un apóstol de los Gentiles. Con nuestros
dones y el llamado viene una deuda. ¿Qué don Dios le ha dado a
usted como creyente? ¿Qué Él le ha llamado a hacer? Usted también
está en deuda ante Dios.

Pablo tomó su
llamado y sus dones en serio. Su deseo era llevar fruto. Pablo era
un hombre de pasión, llevado por el amor a Dios y por un sentido
del deber y obligación. Era su deseo ver una cosecha por amor al
reino de Dios en Roma.

Pablo no estaba
avergonzado del Evangelio que se le había confiado a él (versículo
16). Él quiso llevar las buenas nuevas de Jesús el Salvador a todos
los que escucharían. Cuán fácil es recogerse en las sombras cuando
el Evangelio es rechazado o se burlan de nosotros y somos
considerados necios por nuestra creencia.

Pablo no estaba
avergonzado del Evangelio porque era el poder de Dios para la
salvación de judíos y gentiles. Noten cómo Pablo describió el
Evangelio como el poder de Dios para salvación. Este simple mensaje
podría romper las fortalezas del enemigo. Satanás, el padre de
mentiras, fue derrotado por el poder de este mensaje. Su prisión de
mentiras y engaño fue abierta y sus cautivos fueron liberados por
la verdad de ese mensaje.

Las buenas nuevas sobre Jesús y su obra es la
verdad que nuestro mundo necesita escuchar. El enemigo odia el
mensaje del Evangelio. Él no quiere que las personas sepan que
ellos pueden ser liberados del poder del pecado y de la maldad en
sus vidas.

Cuando una persona
se aparta de las mentiras del enemigo y acepta la verdad del
Evangelio, algo maravilloso pasa. Su vida cambia. El Evangelio no
es sólo palabras. El Evangelio es poder: poder para cambiar, poder
para sanar, poder para renovar y dar nueva vida. Pablo había visto
vidas cambiadas por el poder del Evangelio. ¿Cómo podría él estar
avergonzado de algo que era tan maravilloso y poderoso?

Escuche lo que
Pablo les dijo a los romanos sobre el Evangelio en el versículo 17.
El Evangelio reveló la justicia de Dios que se revela por fe.
Necesitamos considerar esta declaración importante de Pablo.

A lo largo de la historia de la iglesia, ha habido
muchos que han intentado merecer el favor de Dios por medio de sus
propios esfuerzos. Pablo le dice a los romanos que la justicia
revelada en el Evangelio no se revela por el esfuerzo humano. Él
dice dos cosas sobre la justicia revelada en el
Evangelio.

Primero, esta
justicia es de Dios. Esto significa que no es de origen humano o el
resultado de esfuerzos humanos para agradar a Dios. La justicia
revelada en el Evangelio es la justicia de Dios.

El segundo punto que Pablo presenta es que esta
justicia se recibe por fe. En otras palabras, la justicia de Dios
es dada a aquéllos que creen por fe. Nosotros nunca podríamos ser
justos en nuestros propios esfuerzos. Isaías describe nuestra
justicia como “trapos de inmundicia” en Isaías 64:6. Si vamos a ser
justos ante Dios será solo porque lo hemos recibido como un don de
Dios. La justicia del Evangelio no tiene nada que ver con cómo
vivimos o servimos a Dios. No tiene nada que ver en absoluto con
nosotros. Es una declaración de Dios que nosotros estamos en una
posición correcta con Él. Es un regalo de Dios recibido por fe en
la obra de Su Hijo.

Lo que comienza
por fe también se nutre y madura en la fe. Pablo les dijo a los
romanos que aquéllos que son declarados justos por Dios continuarán
viviendo por fe. En otras palabras, desde el momento que abrimos
nuestros corazones para recibir el regalo de justicia hasta el día
que morimos, nuestras vidas deben vivirse por fe y confianza en
Dios y en lo que Él está haciendo.

Toda nuestra
confianza debe estar en Él. Lo que comenzó por fe debe acabar por
fe. No nos atrevamos a confiar en nuestros propios esfuerzos para
llegar al cielo. Nosotros no nos atrevemos a confiar en nuestros
propios esfuerzos para vivir para el Señor. La justicia que Pablo
presenta aquí es un regalo gratis dado por Dios. La buena vida que
vivimos ahora en Él es la obra del Espíritu Santo en nosotros.
Desde el principio al fines la obra de Dios en nosotros.


Para
Consideración:

* ¿Qué nos enseña este pasaje acerca de someter nuestros
planes al Señor?

* ¿Qué don o llamado ha puesto el Señor en su vida? ¿Qué
deuda siente usted hacia Él debido a ese llamado y
capacitación?

* ¿Se ha sentido alguna vez avergonzado del Evangelio? ¿Qué
nos dice Pablo sobre esto aquí?

* ¿Qué es la justicia? ¿Cómo se recibe?

* Cuando Pablo nos dice que debemos vivir por fe de principio
a fin, ¿qué quiere él decir? ¿Cuán fácil es aceptar a Jesús por fe
e intentar vivir nuestras vidas cristianas por nuestros propios
esfuerzos?

Para Oración:

* Agradézcale al Señor que él ha provisto un medio para que
tengamos una posición correcta con el Padre.

* Pídale a Dios que le dé la gracia para someter todos sus
planes a Él.

* Pídale al Señor que lo haga más sensible a la guía y
dirección del Espíritu Santo en su vida.

* Agradézcale al Señor por el poder del mensaje del Evangelio
para transformar su vida.

* Agradézcale al Señor por la manera que Él le ha dado el don
de la justicia.


4 - LA REVELACIÓN DE LA IRA


Lea Romanos
1:18-32

No todos están
dispuestos a aceptar la verdad maravillosa del Evangelio. El Señor
Jesús vino a la tierra para abrirnos la puerta para entrar en la
presencia de Su Padre. Muchas personas, sin embargo, escogen
continuar en el camino del pecado y rechazan la salvación del
Señor.

Debido a que Dios
es santo, el pecado aflige su corazón. La evidencia de cuánto el
Padre no puede tolerar el pecado se ve en cómo Él fue compelido a
darle la espalda a Su propio Hijo cuando él llevó nuestro pecado a
la cruz. Dios no aceptará el pecado. Él lo juzgará y a todos los
que se aferran a él. Aquí en este pasaje, Pablo explica que la ira
de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia
de los hombres que detienen la verdad.

Lo que es
significativo acerca de esta declaración es que el apóstol Pablo
nos dice que la ira de Dios ya está siendo revelada contra la
impiedad. Mientras que es verdad que habrá un gran último juicio
del pecado y la maldad, Dios ya está juzgando el pecado. Así como
nosotros podemos hoy experimentar el gozo y la paz del cielo en
nuestros corazones, también podemos experimentar el terror y la
oscuridad del infierno cuando continuamos en el pecado y la
rebelión. Muchos viven cada día en la realidad de esta oscuridad en
sus vidas. Relaciones rotas, ira, amargura, y otras cosas tales nos
dan un vistazo del infierno. Nuestras sociedades están rotas y bajo
la condenación de Dios. El resultado del pecado es evidente en
nuestros hospitales y cárceles. La enfermedad, dolencias y crímenes
de todas clases son el resultado de los más grandes efectos del
pecado en este mundo. Nosotros ya estamos experimentando la ira de
Dios contra el pecado. Ésta debe ser una advertencia para nosotros
sobre la ira mayor a ser revelada.

Pablo se apresura
en recordarnos que nadie tiene excusa. Dios se revela a sí mismo y
a su propósito de manera general a través de la naturaleza. Las
cosas invisibles de Dios son evidentes en la creación (versículo
20). Nadie que haya visto la furia de una gran tormenta o los
poderosos vientos de un tornado puede dudar del poder de Dios.
Nadie que haya observado seriamente el orden natural del mundo en
el que vivimos puede dudar de la sabiduría de Su Creador. La
belleza de la flor más pequeña nos muestra su delicado cuidado. La
naturaleza revela la ira, la sabiduría, y el amor de Dios. Cuando
vemos la ira de este Dios asombroso en la naturaleza, ¿no debe esto
desafiarnos a respetarlo a Él y a Su poder? Cuando vemos la belleza
de la naturaleza alrededor nuestro y la manera en que Dios da color
incluso a la flor más pequeña, ¿no debemos alabar al Artista
Celestial que lo ha coloreado? ¿Quién en su correcto juicio
desacataría al Dios que se muestra en la ira de la tormenta o en la
furia de las olas que chocan contra la orilla?

Pablo les recordó
a los romanos, sin embargo, que había muchas personas que, a pesar
de lo que ellos habían visto en la naturaleza, todavía se negaban a
glorificar a Su Creador. Aquéllos que hacen esto, según Pablo son
necios (versículo 21).

Irónicamente,
estos individuos que ignoran a Dios y viven en el pecado consideran
que ellos son sabios. La mente mundana y secular no entiende la
sabiduría de Dios. Grandes universidades en todo el mundo están
llenas con mentes “brillantes” que se burlan de la idea de la
existencia de Dios. Ellos menosprecian la enseñanza de las
Escrituras. Ellos consideran los caminos de Dios como tontos. Estas
personas desechan la gloria de Dios para adorar la especulación
humana sin valor (versículo 23). Ellos rechazan al Dios del
universo y crean un dios propio. En los días de Pablo, estos dioses
aparecían en forma de ídolos tallados para parecerse a hombres,
pájaros, o reptiles. Las personas se postraban ante estos ídolos y
los adoraban. La sabiduría misma mostraba que estos objetos no eran
dignos de adoración. La sabiduría mostraba que ellos eran
impotentes. Pero Satanás había cegado las mentes de estas personas
de la misma manera que lo hace hoy.

Hoy nuestros
dioses creados pueden ser diferentes. Los hombres y mujeres se
postran para adorar a los dioses del placer, la riqueza, y la
razón. Estos dioses son tan impotentes como los dioses de madera y
piedra que se adoraban en los días de Pablo. Ellos no pueden
proveer una solución al problema del pecado.

Debido a que estos
individuos le dieron la espalda a Dios, Dios los entregó a sus
deseos pecaminosos (versículo 24). Al entregarlos, Dios quitó lo
que los retenía. Nosotros vemos evidencias de esto incluso hoy en
día al ver a hombres y mujeres actuar de acuerdo a los deseos
malvados de su corazón. Asesinato, inmoralidad, codicia, y lujuria
son los frutos de la mente y corazón pecaminosos. Nuestras
prisiones están llenas con aquéllos que se han entregado a sus
deseos malvados. ¿Dónde estaríamos si Dios no nos protegiera de
nuestros propios deseos pecaminosos? Todos nosotros conocemos los
pensamientos malvados y los deseos de nuestros corazones. Es una
cosa espantosa ser entregados a nuestros deseos malvados.

Cuando las
personas son entregadas a sus propios deseos malvados, ¿cuál es el
resultado? ¿Qué ocurre cuando Dios deja de retenernos? Pablo nos
dice que en sus días, estas personas se entregaron a la impureza
sexual. Ellos degradaron y deshonraron sus propios cuerpos. Ellos
se entregaron a sus propias pasiones vergonzosas (versículo 26). La
homosexualidad y otras perversiones sexuales fueron el resultado.
Hombres se quemaban de pasión por hombres y mujeres por mujeres.
Ellos cometieron actos indecentes unos con otros.

La inmoralidad
sexual fue sólo parte del horrible pecado que resultó del hecho que
Dios retirara Su presencia. Los hombres y las mujeres estaban
llenos de muchos otros tipos de maldades. La codicia, envidia,
asesinato, disputa, engaño, malicia, chisme, y calumnia también
fueron el resultado de que Dios retirara Su restricción.

Fundamentalmente,
cuando ellos fueron entregados a su libertad, ellos se volvieron
personas que aborrecían a Dios. Ellos se hicieron insolentes,
arrogantes, y jactanciosos. Los hijos desobedecieron a sus padres y
no había respeto por la autoridad. Nació una generación entera de
personas insensatas, infieles, sin corazón, y crueles. Pablo nos
dice que ellos incluso inventaron nuevas maneras de hacer el
mal.

El mundo del cual Pablo habló era un mundo de
terrible maldad. Estaba lleno de inmoralidad, asesinato y engaño.
Sus habitantes eran egoístas, ávidos, y resentidos. Ellos habían
apartado sus corazones de Dios y el resultado fue devastador. No
solamente ellos practicaban la maldad, sino















5 - JUZGAR A OTROS
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8 - EL VALOR DE SER JUDÍO
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10 - ABRAHAM, DAVID Y LA SALVACIÓN POR LA
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11 - POR LA FE, ABRAHAM































12 - LA ESPERANZA DE LA GLORIA DE
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13 - CUANDO ÉRAMOSDÉBILES






















14 - UN HOMBRE





























15 - ¿PECAREMOS? - PARTE 1


































16 - ¿PECAREMOS? - PARTE 2



























17 - MUERTOS A LA LEY




















18 - ¿LA LEY ES PECADO?

























19 - LA LUCHA INTERIOR







































20 - NINGUNA CONDENACIÓN
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